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-¿Y cómoT 
-)Iuy fücilwcntc, yo só que esta casa tiene una ¡,nerta 

que da á In nccqnia. 
-Es verdad. 
-Por ahí podría entrar un awnute á quien tú do verai:; 

quisieras do todo corazon. 
-Alma mia, DO so puede. 
-Porque t(t no quieres, ingrata. 
-No por eso, luz de mis ojos; no por eso, DO me culpes 

yo soy capaz do hacer por ti cuanto hny, pero esa puerta 
tiene llave y esa llave la guarda mi padre. 

-Yo no te pido imposiblt!s, saca con cera la. forma do 

la cerradura, dame ese moldo y yo te traeró In llave. 
-Lo haré; verás como no tienes razon do quejarte. 
-.,Y cuáudoT 
-Mañana mismo. 
-Ahora si croo que me amas; adios. 
-Hasta mañana; no faltes. 
-No, aclios. 

IV, 

De lo qno pnsó en M((xi<'o el yi{:mcs 21 dn ~Jnyo de 1~"'3, y do c6mo los 
fmoces<'S pu~lerou en roo,·imi<-nto tí totlB ln citulnil. 

.. 
N una de la.e, calles del Reloj bqhin por aqnc-

:i-- lla época una casa que sin sermn\' notahle·por 
. t -2• • . 

In grandeza y elegancia de sn nrqnitcct nrn, llama-
ba la atencion por la limpieza y cuidado qno ues<le 

la facl1ada podia notarse. 
En aquella casa vivia D. Lope do Montemayor, hombre 

acaudalado, personaje distinguido y uno do los mejicanos 
mas nobles y mas considerados en la ciucla<l. 

D. Lopc vivía solo; sus padres ·habian muerto hacia. al­
gunos años, dejándolo como hijo ,único, dnciio de mm. 
gran fortuna. 

:Moutcmayor tendría treinta y cinco aiios, revelaba. vi­
gor y jnvcntn<lcn sn nsyccto, uo mas que sus amigos hnbiau 
notado que en los últimos aiíos Rn cnrácter habia cnmbia.­
llo, y en vez do buscar como untes la compaiifa y las diver­
siones, pasaba los dias encerratlo en sn estu11cia lcyc11do 6 
dabu. largos paseos á ca.bullo 1>or los nlrcdctlorcs <lo la ciu­
dad. 
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So creyó quo alguna pnsion ocnlta motivaba aquel cmli• 
bio, ¡>ero como no se pudo averignarnadn; pronto los ocio­
sos dejaron do ocuparse de su persona. 

Bn la maiíana del dia 21 do Mayo de 1683, D. Lope con­
versaba cu uuo de los aposentos do su casa con un ecle­

siástico. 
Era éste un hombro ya de avanzada cwul, y desde luego 

so couocia que era un amigo de mucha confianza en aque­

lla casa. 
-Oreo que no debe linccrsc nada por ahora-c.lccia D. 

Lope-ha.sta que llegue {L esta corte rl marqut'!s de San Yi­

cente. 
-No estoy conformo con vnesa merced-coutostó el pa­

dre:-la llegada del marqués puede iufuudir sérifü, alarm~ 
en la muliencia y ponerno. muy grandes dificultades; los 
oidores no son de nuestro partido y ,1uizá trastornen nues­

tros planes. 
-Dcscaria oir en esto la importante opinion de D. Gon-

zalo ele Oasans, que debo llegar dentro de un momento. 
-Y ver{i vuesa merced como es de mi misma opiuiou. 
En este instante llamaron ú. la puerta y D. Lope so ade-

1ant6 {, abrir. • 
Un viejo, vestido do terciopelo negro, con ospnclin al cin­

to y capa corta, se presentó en la. estancia hnc_ieudo un sa­

lmlo halngiieiío. 
-Bienvenido sea el sciíor D. Gonzalo do Cnsnus, cabn­

ll<>ro y familii1r tlcl Santo Oficio-cltjo el padre-que cu es­
tos momentos le nccc.1;itamos con urjcncia. 

-)famlarmo 1mcde el rovorendo pndro Loznda: ¡?n qn6 

pnedo servirf 
-Tr{~taso solo do nombrará vucsa merced-dijo el pa..,. 
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dre Loza<ln-;jucz cu uua cuestiou, en la qno la juventml 
aconst~jnha la ealma, r la v~jcz predicaba el nrrojo. 

-Escucl.iaré á vuesas mercedes para füllar-<lijo 12, Gon­

zalo seutúrnlose. 
-Es el caso-continuó el pad.re-que como vnesa mer-• 

cecl sabe, nuc:;tros trabajos están muy adclautados; conta-
. mos con dinero, con armas, con muchos y buenos parfüla­

-rio.; los 11avíos franceses y holandese.,; con buena jento de 
1lcscmbarco e:;tán ~·a á inmediaciones do la Veracrn1.; D. 
Lopo ha recibido carta <le la reina nuestra. seiíora D~ Aun. 
do .Austria, en qno culpa nuestra ueglijencia; creo que es 
llegado el momento de dar el grito, sin esperar fa llegada 
tlel seiior margnés de , 'an Yicento, quo segnu sab~ vnc.sn. 
merced vicno en comision <1o;sn Majestad ]a reina. 

-Y yo opino-dijo D. Lope-quo preciso so haco e:,pe­
rar al 11un·11nés, pol'<¡ne él <lobo decirnos si la nao do Ii'ili­
piuas debo traerá NucYa-Espaúa á D. Fernando ele Vnlcn-
zncla ó si él vicno en nlgnn otro navfo. • 

-En efccto-rPplicó D. Gonzalo-prn<lento seria. cs­
.J)Ol"Jr la llegada <lcl marqués, para ver lo quo <lico S. )I. 
D~ Mnría Ana do Austria. 
-Y entro tanto-contestó D. Lopo-pueclc descubrirse 

algo. 
-¡No esh\ de acuerdo, el YireyT-prcgunt6 D. Gon­

zalo. 

-Sí quo lo está, segun me escribo el marqués do San 
Vicente-contestó el ¡Hidro-pero la audiencia pudiera muy 
h_ien cansar un trastorno y dar con el mismo vircy en 
t1et·ra, qno desde el tnmnlto contra el viroy marqués <le 
Gclvcs, In, anllicncia. se creo mas que el viroy mismo. 

-Tiene mzon vuestra, merced, y opino-dijo D. Oou-
37 
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zalo-que si es posible esta misma nocho se haga todo: 

¡r.stá todo listot 
-Si-<lijo D. Lope-y si lo creeis prudente se hará, que 

solo falla avisar el dia y hablar á D. Guillen, que Cl~enta 

con mucha jcnto de armas. 
-Pues no perdais el tiempo, porque un accidente enal-

1¡ltiern puede causar un tra.~tomo-replicó D. Gonzalo. 
-Previendo eso be enviado á decir Íl D. Guillen que le 

ngnnrdo aquí-coutest6 el padre .Lozada-y no tardará: 
esta. uocho debe darse el golpe, procediéndose ante todo á 
la prision do los oidores: en h~ provincias nos secundarán 
luego, porque tenemos por todas partes amigo!! y partida­
rios: el yirey, segun lo que S.M. D~ :María .1.\.na. tle Aus-

• tria nos dice; debe ayudarnos y continuar cu el gobierno 
mientras llega el Sr. D. Fernando de Yaleuzuela, que to­

mará la rejencia del reino hasta que venga S. M. 
-Entretanto mi único temor es que lleguen tropas de 

Espaiía-dijo D. Gonzalo. 
-Ese caso está provisto, porque las naves francesas en­

viadas por la reina custodiarán la entrada del puerto y no 

entrarán las do Espaúa. · 
-Pcrfectamento: yo ftmdo mi esperanza en que los 

ajentes ele S. :M. han trabajado con tezon, y que el dinero 
uo fült.a basta hoy=-dijo D. Gonzalo. 

-Ni faltará-agregó D. Lopc. 
Un lacayo anunció á esto ticmr>9 que un caballero desea­

ba hablar con el padre LózMia . . 
-Voy con permiso tle vucsas merccdc8-dijo el padre, 

y salió de la ostáncio.. 
Jl~n la anresala C8J>6r&ba. nn personaje conocitlo ya, era el 

Señorito. 
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El padre Lozada saludó, y el reoien llegado contestó ce­

remoniosamente. 
-Supongo-le dijo el ~ne sabreis el objeto oon 

que os he hecho llamar. 

-Sí, sefior. 
-Bien, pues se trata de dar est.a noche el grito, "México 

por D~ Maria Ana ele Austria." 
-De todo estoy informado. 
-Y para eso se hace necesario contar con el mayo1· nú-

mero posible de jente, y tengo noticia do que vos tcncis 

mucho ascendiente en la plebe. 
-Un tanto, paclrc. 
-¡ Y podemos contar con vost 
--Creo que habrán dicho á ruesa merced que si, que 

puede contarse conmigo á ·vida y muerte. 
-¡Entonces, estais listo! 
-Listo. 
-1Quó os falta! 
-Dinero. 
-Esta tarcle le fomlreis; ocurrid al Oolejio ele San Ore-

gorio y preguntael por el pa<lre proct118(1or. 
-¡Es vuesa mereedf 
-Si 
-Pues no faltaré: adios. 
Seplij'Óse D. Gnillcn y el ¡>aclro Lozada volvió á entrar 

&donde 1c esperaban D, Lope y su compañero. 
- La suerte está oobah-esclamó luego que catuvo <lcn­

tro-esta. noche. 
-Si Dios lo permite-intemtmpió D. Lope. 
;Sn este momento subió de la calle un rumor sordo como 

el que produce el mar encrespado. 

f 



2J2 LAS DOS DlPAREDADAS, 

-Algo cstraúo pasa en la calle-esclamó el J)adrc lan-
iándoso nl bnlcon. 

-En efecto-dijo n. Lope siguiéndole. 
La calle del Ucloj presentaba un aspecto estrafio. 
De la plaza mayor "enia una grau multitud de jentc, 

que hablab3:t l}Ue gritaba, que corrin, que se detenía, qno 

ondulnbn. 
Hombres, mujeres, muchachos, t0<los uarccinn ajitados, 

todos se tlnbau, al parecer, noticias unos ú los otros de al­
gun graYe acontecimiento: solo Yagnmcutoso podía aper­
cibir en medio de nqnclla. confnsion, que la multitud rc-
potia: • 

-Los f ronccse.c;l los franceses! 
-Esto es gravo-dijo D. Lopo-prcciso será salir })ara 

aYeriguar lo que tod<, esto signific.n. 
-Mala idea me dn; quo mo ha parecido que llablnuan 

do franceses. 
-Quizá háynso descubierto alguna co a. 
-No hay que perder tiempo. 
-V:nmosá "or. 
Y sin ninguna claao do ccremouin, los tres tomaron sus 

sombreros y se salieron á. la calle. 
IIo aquí la causa do aquol repentino tnmulto. 
D. Tomás Antonio ~Ianriqoo do la Corda, 11:1,arqués do la 

Laguna y Yirey entonces do la Nueva Espaiía, acababa ele 

recibir tres coITCos qno lo nnnucinban que los corsarios 
franceses é ingleses babian dcsorih>arcado en V craemz la. 
Vieja y so dil'ijian {i la. Nuova Yerncnv.. 

La noticia do aquel acontecimiento so difundió en la 
ciuclad como por encanto, y el terror so apoderó de todos 
sus habitantes. 
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El solo nombre de los piratas infundía parnr á muy lar­
gas distancias. 

Las hazaiías de aquellos hombres resonaban por todas 
partes, y hacia ya algunos aiíos que ui la Espaiía ni lns 
Indias, como se llamaban entonces las colonias españolas, 
tenían seguro su comercio en el golfo de México. 

Lelonois, Pierre lo Grand, Mansvelt, Juan:Morgan, Juan 
Darieu, y en aquellos momentos el inglés Nicolás .Agra­
mont, y el mulato Lorenoillo, como jefes do los piratas hn­
bian sembrado el horror y la dcsolacion en todas las costas. 

La historia de la toma de la Isla do la Tortnga,.Puerto­
Principe, de Porto-Delo, do Maracaibo y de otra multitud 
de ciudades y plazas do Ja¿¡ islas y tierra firme, em sabida 

fa por todo. 
Los piratas se consideraban como demonios para quic­

ne., la distancia, el tiempo y la resistencia eran inútiles. 
De aquí aqucl grande alboroto: tO<los creían que en pos 

de los correos llegaban los enemigos: la alarma cundió en 
el mercado, y todos los qoo allí estaban cebaron á huir 
figurándose ya que los piratas entraban por lns garitas do ln 

ciudad. 
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t.'n el <¡ne D. Lope 110 Mon~mayor confies3 quo es imposibleuJvcn~r 11 un 
hombre muerto y muy JlO!lible quodar Yt'ncido 1ior una m er TI\'&, 

RENTE por fronte de la casa de D. Lope 
habia una casa pequeña que permanecia cer­

rada casi todo el dia. 
Al aspecto alegre y risueño do la c.aaa do D. Lope 

~ correspondía la de enfronte con un cierto aire de 
triste1 ... 11 y do misterio. 

Do luego á luego so conocia que esta última casa estaba 
habitada, porque do noche so advertía. luz al través ele sus 
balcones, pero solo do noche so alJriau y so uotaba que al­
guien so asomaba. 

En las noches do lnna podía distinguirse quo era una 
m1tjer vestida de negro. 

Siempre sola, aquella clama no tenia Jii un galan que ¡,a· 
seara su calle, ni se escuchó nunca a música clo una sere­
nata al pié de sus balcones. 

El dia de la gran alarma de la ciudad nadie hubo que 
se asomara en aquella casa para ver lo qne aoonteeia, á pe­
aar de que todos los vecinos estaban en .sus ventanas. 

) 
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La dama mistmiosa parecia afectarse muy poco de cuan­
to pasaba en el mundo, 

Sin embargo, aquella misma noche, pocodes¡mes del to­
que de Animas, qn hombro Jlamaba á la 1>uerta de la casa, 
le abrian y penetraba en ella con gran confianza. 

Aquel bombrc que nsf entraba cm D. Lope de Monte­
mayor. 

D. Lo¡,e subió la escalera y so dirijió á un11 cstanciu que 
estaba frente á la t111tra<lu. 

En a<Juella ~taucia, sencillnwcnto nmuebln<la con sitia-
1es tapitados de damasco azul, cspcml,a ya su visita una 
majer. 

Era una dama como tie treinta nfios, c.scesimmcnte páli­

da, con los ojos brillantes pero hundidos y rodeados de uu 
circulo azulado: podia decirse de aquella mujer (JlU~ era el 
tipo de una matrona, J>cro tan bella y tan intorcsnnoo que 
dificilmento podria un hombro verla sin sentirse fasci­
nado. 

Sus negras tocas hacian resaltar lo pálido do su rostro 
y el brillo nrdieuto do sus ojos. 

-Sefil}ra-dijo D. Lopc besando respetuosamente la. 
mano quo lo tendia la, duma-¡cnáu inquieto ostabn por ve­
nir á preguntaros ~i os habíais asustado con el tumulto do 
eat.a mniinna! 

-Gracias D. Lope-=-eontest6 la dama-no hay ya nada 
en la tierra que pueda asustarme, porque haco ya muchos 
aiios quo espero In mtHJt e como uu consuelo, como un con­
suelo que mo lla negado el (mico quo puede dármelo ..•. 

-¡Siempre tan triste, D~ Laura ... .1 
-Sicmprl', D. Lopc: pnso mi vida como In sombrn do 

nna nube sobro In tierra; soy como un recuerdo escrito en 
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una roca; nada para el presente, nada para el porvenir; el 
recuerdo, el ayer, el pasado; vh·o como Yive un nombre, 
solo cu la memoria. Nada deseo, nada. temo; como una flor 
«le mármol, sin aroma, sin color; porque para mí 11i es ale­
gria el sol, ni tristeza la sombra, ni el viento de la ilusiou 
me agita, ni el roeio de la esperanza me baüa. Dios es mi 
consuelo, la muerte mi descanso. A fuerza de sufrir he lle­
gado á ser indiferente al dolor, fl fnerza do llorar, mis ojos 

estau enjutos. So~· la somlJm tle la que fué, soy una nlma 
})erdi<la sobre la tierra. 

-Rar.on teneis, señora. }JI cielo ha sillú muy crnel con 
\'os, y con migo tambien. 

-D. Lope, no insnlt:eis á la l,rovideucia; ¡clesgraciaclo 
vosT ,vos que a1,enas habeis 1>robado tlc la copa do la 
amargumY ¡>odeis llamaros infeliz tlelautc ele mí qno he 1·c­
gado el camino do mi existencia con llanto de i;angruf 

-D!'- Laura, conozco vuestra hi. torin, porque mil vece~ 
con las lágrimas en los ~jos la be escuchado, mientra.'! vos 
me la referíais cou la serenidad do vncst l'I\ alma grm1tlc; 
pero clecidme seúora, ,vos nmais un imposilJlc, vos monis 
el recuerdo de b. ,J osó de .l\IallatlosT y yo que os amo :\ Yos, 
seiíoro, ¡no amo tambieu otro imposiblcT ¡no sor tau tlcs• 
graciado como rnsT dccidnw, seiiora. 

-Hay entro esos tlos amores una distancia inwon n, D. 
Lo¡;e: si mo amais como dccis, vos 110 tc11dreis 11111wa mi 
amor, pero tcncis siquiera mi amistnd. 

- ¡Vuestra amistad, ])~ l1anr, T ¡n1cstra, nmistaclf ¡y 
crccis, sciíora, que eso sea ba tanto pura sat1 fil!'cr este 
amor i11mo11s0 ,¡uc me ulJrnsa, que me r..ou mnof LV11cstra 
nmistndf ¡acaso no es tiste 1111 nuevo y mayor tormento, 
una gota do agna para apagar un incendio c¡noncoosita un 
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ooáano, un instant.e de dicha en medio de una eternidad 
de tonnentos .... 

-Si, es un consuelo inmenso, D. Lope, porque vo 110 

conoceiij aún lo qne es el verdadero nmor: illocidme qué 
pensarfais vos si os separara <le mi la eten1idádf ¡oh! mil vi­
,las diera yo por ver un solo instante á ::Malladcs; mi I vid ns 
por oir una sola palabra do su boca, aunque me aborrecie­
ra, aunque me despreciara, aunquo amara á otra mttjor, 
¡lo oisf aunque de l<'jos siquiera alca02ara {~ ver, no á él, 
D. Lopo, no á (•l, {~ su sombra quo se dibujara sobre 
una de las parodes de mi estancia; á oir siquiera el ruido 
do su~ pisadas; pero qno yó supiera que vivia, <1ue yo pu­
diem adorarle vi\10, aunque no fuera yo tau llichosa que 
me concedicm sn nmista,l. ..• D. Lope, ¡quú es vuc.~tra 
desgracia junto á mi dcsgraciaf quó es vuestro dolor 
junto á mi dolorf qué es ,uestro amor junto al amor do mi 
corazonf decid ..•. 

-Decis bien, seúora, decís bien. ¡Oh! soy un ingrato cou 
Dios, porque os ver,lnll que amo un imposible, pero l'll 

cambio, D~ Laura, os veo, os oigo; vivo ~uf rento do vos; 
vengo á respirar ol airo quo respiraiFI; pucclo tocar vues­
tra mano; puedo lJesar la tierra que vais llollan<lo; pneclo 
en fin amaros, adoraros; y lo que es mas, confosarofi y re­
petiros este amor, y esto es para mí una felicidad supromn: 
soy un loco, un iusensato, porque yo no os amo porque vos 
meameis; porque eatean1or ha llegado á ser t:m grand<', tnn 
inmenso que cnantlo lo considero á mis sola.~, conozco quo 
me llena el alma, que mo la embarga, y siento que es nn 
amor quo se basta á Ri solo, sin necesidad de buscar Ja cor­
respondencia. 

-Os compadezco, D. Lope: tambicu vos debeis sufrir. 
38 
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-No, D! Laura, no me compadezcais, porque este amor 
es mi dichn, ¡>0rquo sin él moriria; si sufro por él, esta su­
frimiento es mi gloria, pero en cambio de ese sufrimiento, 
él me alienta, me vh~ifica, me rejenera: ¡creei , seiíora, que 
lM flores aman al solf y acaso nunca el sol comprende ese 
amor; ¡y sin embargo, 1>0r el sol viven las flores, por él 
perfuman el ambiento, por él abren su cfüiz, y cuando él fal­
ta Jnnguidocon y mueren ..... nome ameis, D~ Laum, ¡>0r­
qno nsi os puedo probar mejor lo ardiente y lo desinteresa­
do" de mi cariúo: solo ol pensar que podríais amarm<', me 
daria la muerte; seria un placer que baria estallar mi co-
razou, que no rcsistiria mi alma. . . . . 

Reinó el silencio por un momento; D~ Laura con la vista 
clavada en el suelo y D. Lopo contemplñndola oon ter-

nura. 
--Sei1ora-dijo nl fin-hay una especie de placer en ese 

sufrimiento <lel corazon que ama sin osperan1.a y sin consue­
lo; hay un goce 1mn1,ante en ese martirio que viene á cons­

tituirse comó una ¡mrte de nuestro sér, amor escento de tem­
¡,estadA , 6 mas bien, tcmJ)esta.d eterna; nmor que ni aún 
en lont.anan1.a contempla ol b~Ho, qno so llega á tomar 
en relijion, r¡uc ¡mrifica. el afecto hasta el ideilismo .•... 

-Os comproudo, ll. Lop~ porque yo tambicn conozco 
c¡ne no podlin vivfr sin este dolorquedosped~za mi pecho, 
porque siento yn qno soy un espíritu que ama y qno ~isoo 

cu otJro espfritu. 
D~ Laura y D. Lopc voh•ioron a qtwdar en silencio por 

un largo rato. 
-¡Sabcis qué be hecho est.1. tardoT-dijo rcpentinnmen­

to la dama cnmbimu.lo do tono. 
-¡Qné, sciioraT 
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-Leer los versos que me envió D. l!"ernando de Yalen­

zuela desdo Acapulco. 
-¡Tant.o 08 agradan! 
-Si; D. }'ernanclo de Yalcnzuoln era fotimo amigo de 

D. José do Malladas, como yo lo ora do D~ Enjcnia; croo 

baberos contado ya esa :historia. 
-Sí, señora. 
-D. 11'emando y aun la misma reinn, estoy segura de 

que no tuvieron parto on la llcsgracia do D. ,José; hoy D. 
Fernando es muy desgraciado; la desgracia es un vínculo 
que estrecha Ja..q viejas amistades y que forma las nuc,·as. 
En los versos de D. l!'emamlo hay tánta re ignacion, táu­

ta ternura! ¡quercis oírlos! 
-¡06mo noT 
D~ Laura se le,·ant6, abrió una ¡,equeiia gaveta y sacó 

un pa})el. 
Las personas que han sttfrido mucho tienen (L veces con-

suelo cu cosas en que los que no están en esa situacion 
apenas ballarian motivo do distraerse. 

Debo sor porquo la desgracia purifica <'l corazon y lo 
,11elvo la inocencia do los primeros aiios. 

Bl Hijo <le Dios contó entre los bicnavcntnrados {~ los 
# • 

que sufren. 
Oontó entro las venturas do la vida, el llanto. 
Sublimo y <lirina paradoja qno necesita. sentirse y no 

reflexionarse. • 
Porque esa dulzura infinita del consuelo solo pue<le sen-

tirla el qne 11ndoce, por<¡uc, como ol ngua de la fucnto ¡mri­
aima, solo puede deleitar nl quo lle.ga abrasado por la sed 
y el que no la sufre pasa con indifcrencin á su Indo sin 
comprender ni sentir el placer de acercar á ella sus labios. 
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])? Laura so llegó á una bajia, y comenzó á leer. D. 
Lopo la contemplaba o.-rtasiado. 

~No os leeré todas las endechas para no fatigaros, ¡>ero 

oicl. ..• 

Percgrinamlo tierras, • 
, urcanao mares negros; 
Vientos examinando, 
De ardientes climas rejistrando el fuego; 

Del uno nl otro polo 
Camino, y solo puedo 
J~traúar los rigores 
l)el polo que mo mira en esto 1mcrto. 

Mas ni aquesto me turba, 
Porqno el noble, á despecho 
l)o ,illnnas injurias, 
No se <l<'ja vencer de lo grosero. 

¡Quién se pudo librar 
De las manos dol tiempot 
~jcmplos tuvo muchos 
Y J>arn muchos scrYiré de ejemplo. 

¡De todo cuanto pudo 
fluó poco agora puedo! 
Q.uo so dcsllaco fácil 
Poder fundado en el poder ajeno. 

Si esc:\ndnlo jnzgaron 
lis hícidos empleos 

.A pagadas mis luces 
Hoy estudian en mí los escarmientos. 

J>cro nada nproyecbn • 
A In runbicion, pues vemos 
Qno en las rninns mesmas • 
Al corazon levantan mns soberbio. 

Pirámides (lá Ejip~ 
Del Lfüano los ccdr 1 • 
Los unos y los otr08 
Ccni7.as y ruinas pertmeron. 

La inconstante fortuna 
b'n no ser fija ha ¡luesto 

: Pongo u&tas oudcchas Jl(lr ser oriJlnal01 do D. Fernando do Val~n,uela, 
(.1 ola del autor). 

• 
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Sn grandeza, librando 
En las mudanzas su mayor trof oo. 

Yo no la espero nunca, 
Porque constante espero 
Triunfar do lo caduco 
Y vivir inmortal para lo ctemo. 
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-¡Pobre V alenzuela!-esclam6 tristementoD. Lo¡>e cuan­

do D~ Laura concluyó la lectura. 
-Es muy desgraciado tambien, y tiene eso ,,fnculo con 

noeotros. 
-Pero siquiera él, ijciiorn, tieno alguna esperanza en el 

porvenir ..... 
-¡Pensais que so logre vuestro plant 
-Estoy casi seguro, D~ Laura; o.qíanocho debió haberse 

dado el golpe, ¡>ero las noticias de los piratas llegaron al 
viroy y trastornaron nuestra combinacion, porque S. E. 
mandó esta tardo que en el término do dos horas se reunie­
sen todos los hombres capaces do llevar las armas, dOlltlc 

los que tienen quinoo aiíos hasta los que tienen sesenta.; 
esto hizo imposible todo intento. 

-Pero, ¡no desistisT 
-No, señora . 
-Dios os ayude, D. Lopc;'aunquo no ¡meclo corresponder 

vu~tro amor, os tongo el cariño do mm hermana, y todos 
los dias pido 6. ~uestro Scüor que os amparo y os prot<'ja. 

-¡Podis á Dios ~r mi, Dt LauraT 
-Todas laa mai~s y todas las noches. 
-¡Y si muriera yo en esta nochot 
-Llorarla por vos y rezaria, por vuestra alma. 
-Ah! señora, qué suprema felicidad, ¡ojal' y muriera yo 

hoy mismo! 
-Y no aentiriais dejarme. sola sobre la tierra, cuando 
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sois mi único amigo, cuando sois mi hermanoT-dijo con un 
aoonto de profunda rernnra y de mclanoolia D! Laura. 

-Sciíora, procuraré vivir por Y08 y para, -vos. 

-Así os quiero, bueno y ~ignado. 
La jóven t-0ndi6 su pálida mano á D. Lo¡lO y él la llevó 

fl sus labios con una especie de veneracion. 
Pooos momentos despues so despidió y salió de la c.'\83 

meditabundo. 
-Es imposible que ¡)Ueda yo amnrla mas-decia D. Lo-

lle en la calle. 
Y D~ Lauro pensaba en su a¡>OSCnto: 
-Si yo fuera capaz do amnr, le nmnria .... 

• 

VI, 

I>e lo c¡ne rf'Bpecto al m1m1n~ de San Vicente, marl.llcnl de cnmpo 'S 
caatcllano de Arapulco, pcnsnbnn r declan en México. 

NUNOIOSE cu :México ¡>0r principios (lel 
'f mes do l\I.ayo, que babia llcgaclo á Ycracruz 

• ._.,,,,_._el seúor marqués de Snn Vicent~, mariscal <lo 

,,.. ... "',,,.. campo y castellano <lo Aeapulco. 
Atri~ayéronle alguno , cargo lle visitador del 

:reino de Nuc·rn-Espaiín, y {1 pesar de que todos los únimos 
estaban inquietos con In aparicion do los J>iratas en las cos­
tas, la nueva de la llegada del marqués de •• an Yiccuto 
preocupó altamcnoo al virey marqués de la Laguna, á ln 
audiencia, 6. los princi1mlc señores y á la nmlti tll(l en jc-

neral. 
Desdo quo {~ tratar se comenzó de la yenida do nqncl 

personaje, observarse 1nulo qno por ¡mrte de muchos seiío­
res se ponía pnrticnlnr ompeiío en enzals:nlc; que por par­
te de la audiencia. . o desconfiaba estrnordinariamento do 
él, y quo el virey permnnccin en una cspccio do neutrali­
dad misteriosa, procurauuo no tomar parto en ¡iró ñi cu 
contra tlol marqués do San Vicente. 
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En esta incertidumbre, el marqués salió ele Veraemz y 

se diriji6 á México. 
Como si aquel solo hombre constituyera J)Or si solo un 

ojército enemigo capaz de trastornar el reino, y como si de 
su sola. yoluntad estuviesen pendientes los destinos ele las 

colonias, asi se produjo en la ciudn<l una estraorclinarin 

njitacion con motivo de su ,iaje. 
Los oidores y todos los de su partido pretendían que su­

puesto quo el marqués de San Vicente no babia enviado 
sus papeles, debin procederse inmccliatamcute á su aprt!­
hension para impedir quo se fuese {\ rausnr un trastorno en 

los dominios de S. :M. 
Los pardidarios y defensores del de San Vicente, por el 

contrario, sostouian que pues con tanta frauqu01.a se in­
ternaba. el marqués, en Ól'(len debia traer sus papelc."I y 

nombramientos, que de no ser asi, recatado se hnbria, y 

concluian <liciendo que el do San Vicente necesitaba ser 
tratado con todas las consideraciones y r~s¡>0tos dignos ele 

su elevado carácter. 
Naturalmente el centro á donde venian á chocar todas 

las cxijc~cias y todas las fnerzas puestas en juego, era el 
virey, que procuraba cu vano dejar desapercibidas estas vo­
ces, porqno unos y otros acmlian á palacio diariamente y 
á todas horas á. supli~arle, {~ m:iirlo y hasta a~ennznrle con 
Su Majestad. 

Contában o entro los mn.c; oxultados perseguidores <fol 
marqués e.lo San Vicente, los oidores D. l?rntos Delgado ~· 
D. Mnrtin do SoHs. 

Los dos i;o presentaron 1Ll virey una maiíann, la. víspera 
<lo la. llegada de los correos que anunciaron el desembar­
quo de los piratas en Veracruz. 
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El vlrey se encerró con ellos en una estancia. 
-Quizá-dijo n. l◄'rntos-molcstará ya ÍL S. E. nuestra 

constante solicitu.d eu·c1 usuuto clcl tan mentado marqués 
de San Viceute, pero séauos suficiente disc11l11a el celo qm• 
nos gnfa J>Or el buen servicio· do S. 1\f. y ))or la ¡inz y tran­
qnilidn<l de estos reinos. 

-De ninguna manera puede su sciiorfa.-contestó el vi­
rey-molcstar ateuciou que merece y muy cumplida, siem­
pre y principalm<1nte en los negocios que ntaiien al real f;Cr­

vi~io; ¡qué tiene que decirme vue.~, seiíorfaT 
-Mi compniícro el Lic. D. l\Iartin do Solís y yo-conti­

nnó D. Pruto -hemos sabido que avanza ~u su cnmiuo 
parn In ciudad el imsodicho marqués do San Vicente, y rn­
niamos :t suplicar :í Y. K qno se tomara en tan grave ue­
gocio, una como se requiero grave providencia. 
-, u¡mcsto que lo exijcu así-agregó D. Martiu-eJ sa­

grado deber 011 quo cst:l vuecencia d~ velar por la paz <le 
los dominios del rey nuestro sefior (Q. D. O.) y el quo á noll­
otros nos impone nuestro oficio de ayudará \T. K cu tau 
1lelicada mision. 

-.A fé mia, seiíorcs-contestó el virey--<1uc en f,Sie ne­
gocio pienso lo mismo c1ue )·a otras veces he manifestado 
á sus aefioría , c.c;t-0 es, c¡ue no veo razon 11ara tener como 
negocio do gran imr>ortancia la venida <le un hombro tles­
couoci«lo á estos reino. ; que si mision le asiste do , . )f., 

manife.¡,tar-.í sns papeles <1uo serán ncntndos y obc<lecido11 
como mercceu, y si por ol contrario, es un impostor, nada 
podrá hacer porquo la justicia vela sobro él. 

-¡Pero no cree Y. R-dijo D. Jl'mtos-quo es temeri­
dad dejarlo comunicarse con todas sus jcntcs y preJ>arnr 
a11[ algnu mnl proyecto qno iududablemcnto debo traerT 

39 
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-¡l~ia su sofioría-coutc:st6 el virey-tau ¡>oco de la 
lcaltnil <le los súbditos de~·. l\l. en Nnevn-Espniía, qne Jlien­
sc que un tlcsconod<lo pueda causar un h-nstorno en tau 

poces dins? 
-Uenlmentc-dijo D. Martin-cs porque cxnmiunu<lo 

las circun taucin todns de la llegada de c:;e J)ersonajcmis­
terioso á Yeracruz, llegado hemos hasta suponer qnc el 
tal mariscal de campo y castellano de .Acnpnlco, es 6 sc­
rú emisario ú cirvindo de l?S J>iratas qu~ inf'c::itan el Gol­

fo, y trae, {, encargo <le esplorar el interior de la ticrm 
firme y los meclio ele ilcf~nsa con que contamos, ó mi ion 
de buscar oóinpliccs y ponei ·e de acuerdo con algnnos 

mal-querientes del gobierno tlo S. :M. ¡>nrn intentar algo 

mas ério obre la co tn . 
- .• .i·o veo, en el caso de que tal i-ospccha tuviera fuulln-

meuto-contostú el virc~·-cl motivo por el cual ese hom­
bro viniern. llnmnndo solJre si la ntencion y cscitmulo la pú­
hlicn. curiosidad con sus títulos y nombres supuestos,· cspo • 
1Mmlose Jnns y mas á lns mirau.ns u.e 1n jasticin, que si tal 
iutencion que supone ~- ,_., trajera, J)rocurnra venir oculto 

y sin lrncer un vano nlnrdo de sn persona. 
-A pesar de tollo-dijo D. ~'.ruto --01.'CO que V. E. de-

biera proceder ÍL la nprohon ion, siquiera 1mra prccaVl'r 1111 

cse!mdalo. 
-El escámlnlo so tlarin-replic6 el vircy-aprehendicm• 

,lo ú un noble sin tener unu prueba suficiente. 
-Es gnc 110 hay razon para creer que el tal i:;en. noblo-

coutcst/1 con oxnltaciou D. l\Iartin. 
- .... ·¡ tru11¡,oco-replicó <•011 calmn el \'iroy-parn 1lecir 

11,rn no fo sea. 
-Yucccuci::i. ha o ido lns presunciones t1ue hny contra. l-1. 
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.-:.Mejor c1ue presunciones diga, . •. lns hablillas. 
-Puede Y. B. estar seguro de qnc es emisario tle lo ¡li-

ratas. • 
-De lo que debo estar seguro su seiioría, es clo que nn-

tla cierto se sabe respecto do esa. persona. , 
-V. E. tiene la sngrada. oblig:icion de castigar y do evi-

tar los crímenes-dijo con vchemoncia D. Martin. 
-}~s verdad-re¡llicó el viroy-pe.ro no de invent.'U'lo ·. 
-}~ que el <le eso hombre ne es una invmicion, y mas 

tardo 6 mas temprano quedará V. E. con-venciclo de ello. 
- y entonce.ti mas tarde ó mns temprano castigará •l 

crimen, si mas tnr<le 6 mas temprano lo hay. 
, -V. R bnrá en c.:,io lo quo mejor le parezca-dijo n. 

11 rntos-pero nuestra conciencia qued~ tranquiln con e te 

J>aSO. 
-Pncden de! can ·ar su sofiorías tranquilos en sn con-

c.icncia, porque c.;;cncbo el con .. cjo, y tomal'é la rcsolucio11 

que crea oportunn llegado ol caso. 
Aquella.conferencia no pouin. prolongnrscmns por el pun-

to á que babia Bcgndo, y los oidores creyeron prudente re-

tirarse. 
El vircy les ncompnii6 hasta la puerta y alli se despidie-

ron con muestras do mucha i:;atisfncciou. 
Pero en el fonclo los oidores iban rabioso . 
Apenas los oidoril~ snlinn ~le I::i. cámaro del \'Íror cuan­

do anunciaron (L ésto qno deseaba hablarlo n. iopc tle 

l\lontema~•or. 
Bl vircy J>Ul'Cció vacilar un momento, y dcspnes de re-

flexionar un poco <lió úrden para. quo le d<.'jnscn entrar. 
-,Está solo V. Et-preguntó D. Lope. 
-Solo-contestó el viroy. 

• 
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-,En tal caso puedo hablar con confianza? 

-Entera. 
-Pues bien, seiíor, sabe ya Y. R. que el marqué., de San 

Vicente ha empremli<lo su marcha. para esta ciuclad. 
-Lo sé, que ha. poco salieron do aquí dos oidores que ve­

nian á pedirme le mandara aprehender .. 
-¡Y V. E. no accedió á su peticion! 
-Por supuesto, apesar de que con tal impnidencia ca-

mina el marqués que temo mucho me causo un conflicto 

con la audiencia. 
· -S. M. D~ l\Jruía .Ana de Austria escribe que tiene re­
comendado al marqués muy particularmente con V. E. 

-Si por eso no fuera, la condu<!t:a. qno observa el marqués 
lo tendría ya en la cárcel. 

-¡Qué desea V. E. que baga ¡iara evitarle un compro-

misoT 
-Por ahora ya ·nada, que la J>mdencia debiera haben;e 

buscado en el principio; hoy no baria mas que reagravar la. 

situacion. · 
-Bs verdad, sefior. 
-Pero temo que llegando á .México sea necesario exijir-

lo sus papeles. · 
-Estoy seguro do que los tiene en órden. 
-¡Lo~ tieneT 
-Sí, señor. 
-Pues por quó no los manifiestait 
-Quiz{~ no oonviene á la mision qno trae, c¡ue como . V. 

E. sabe, es doble. 
El virey pareció turbarse. 
-Tal no sé-cont.estó visiblemente contrariado. 
-Pues la reina nos dice ......... . 
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-Dejad que S. M. <liga lo quo quiera, y obrad como ella 
os ordene ó como á yosotros os com·enga, porque cuando 
digo que no sé, es deciros que no quiero saber. 

-La. Yoluntad ele V. E. debo ser muy respetable, pero 
en casos como el presente descariamos conocerla. 

-O sois muy niño para el papel que quereis representar, 
'ó pretendeis disgustarme; que no só nada os he dicho, y 

cuando estais cierto de que lo sé, creo J,laberos dicho ya, 
mas de lo suficiente. • 

-Perdono V. E. 
-Obrad, obrad con actividad, con discrecion y con si-

jilo: nada sabré nunca, Jlero haced do manera quo no me 
pongais en un conflicto porque on eso caso tendré que ar­
rostrar por todo: ~-o uo quiero oponerme á lo quo vos­
otros meditais pero tampoco consentiré en ser la. víctima de 
vuestra imprudencia ó do vuestra torpeza: nada más te-
neis que preguntarme ¡enten<lcisT · 

-Demasiado, señor. 
Aquello equivalia. á una despedida: D. Lopo se levantó, 

se despidió del virey y sali6 de la estaucia. 
• -Por vida mia-cscla.m6 el virey cuando se encontró 

solo-este es un juego peligroso; lo quo me importa es no 
perder la cabeza, para no perder la partida y tritmfar cou 
el que triunfe; ni tongo fuerza para oponerme, ni voluntad 
para ayudar: Dios dispondrá. lo quo fnero do su agrado. 

Y tocando una campanilla de plata. que babia sobro la 
mesa, hizo llamar á su secretario y comenzó su despacho 
del dia. 


